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iVclare Este Equívoco el Gral. Batista 

ORTTZ 
LAMADRID 

p A R A hablar de contrabando 
•*• - tema éste que no puede 
desenvolverse en un sólo articu-
lo - estimo que debo dejar sen-
tados. previamente, tres puntos, 
a saber: a) Que el Gobierno con-
fronta una necesidad, cada vez 
más imperativa, de aumentar las 
r e c a u d a -
ciones. en previ-
sión de posibles 
déficits en los 
ingresos, provo-
cados por tos 
e o n t r a c -
ciones económi-
cas operantes a 
partir d»l 10 
de marzo; b) 
Que yo no ten-
go Intención de 
o b s t a c u-
lizar ese empe-
llo racional y 
práctico: sino 
que. muv por el contrario, pre-
tendo estimularlo: dejando, por 
razones obvias, desde el punto 
de vista nacional, que dichi po-
lltira cristalice en un franco 
éxito para prosperidad y bene-
ficio ' de todos: y c ) Que para 
la consecución de tales propósi-
tos e| Gobierno, o. más concre-. 
tainente. el General Batista, ha-
brá de actuar enérgicamente, 
caiga quien caipa. 

Esto por adelantado, p sea: 
inaplazable honestidad para ele-
var los ingresos públicos: ex-
presión de mi mejor voluntad 
puesta al se.vicio de dicha cau-
sa: y arción presidencial prefe-
rente para que ese convierta en 
realidad, vamos a entrar en el 
tem». 

Lo que voy a citar hoy, no es 
un caso de contrabando, sino 
una prueba de que los contra-
bandos. habida cuenta del siste-
ma que' se aplica en las adua-
nas a los expresos aéreos, son 
perfectamente posibles, y. p)or 
lo tanto, se están produciendo. 

Ayer, me encontraba yo en-
frascado en la disección este 
ingrato tema con un industrial 

amigo, cuyo negocio está su-
friendo las consecuencias de di-
chas prácticas ilícitas, y le exi-
gía pruebas para un comentario 
inmediato, (a lo que me respon-
día que la prueba material siem-
pre es difícil de lograr), cuan-
do. a la puerta del depósito de 
su fábrica, donde hablábamos, 
se detuvo un camión de un ex-
preso aéreo de carga, del Aero-
puerto Internacional. Traía un 
bulto de poco más de un pié de 
largo y menor ancho, con una 
profundidad propia de ese tipo 
de envase, y un peso bastante 
considerable habida cuenta de 
sus proporciones. Dicha carga 
venia con documentos a cobrar, 
y delante de mi se extendió el 
cheque por su valor. ($25.00) 
mis las adiciones por carga aé-
rea (que no recuerdo) y los de-
recho^ e impuestos pagados en 
la Aduana de Rancho Boyeros, 
creo que $3.13. 

Hasta ese momento no com-
prendí que la prueba del proce-
so anormal en el despacho de 
los expresos, nos había caldo del 
cielo. Cuando, liquidado el trá-
mite de pago, habiéndose ya 
marchado el empleado del ex-
presó. mi amigo empezó a rom-
per las precintas de papel adhe-
ridas al bulto en todas direccio-
nes (o sea. a abrir un paquete 
que no había podido ser insnec-
c->nado por los vistas de adua-
na. porque se encontraha pres-
cintado. tal cual lo habian des-
pachado en la fábrica extranje-
ra para la exportación!, mi 
ajombro no tuvo límites. 

Si estay cosas ocurren, (me-
pregunto) en operaciones de 
buena fe. donde no hay trastien-
da. ¿qué no podrá ocurrir: qué 
no estará ocurriendo para favo-
recer propósitos ilícitos? Y si 
esto sucedía con un bulto des-
pachado en Rancho Boyeros, 
(donde últimamente se es-
tán dand esos tremendísimos 
"shows", sin valor práctico ma-
yor. con la revisión del pquipaie 
de viajeros no influyentes), 

¿qué trasiegos clandestinos no 
cabe pensar estén produciéndose 
a diario, aún durante la noche, 
en otros aeropuertos enclavados 
en zonas militares? 

Se ha hablado de nuevas regu-
laciones de los expresos aéreos. 
No voy a molestarme en leerlas. 
Cualesquiera que ellas sea/i. lo 
cierto es que han resultado in-
capaces de impedir que este hul-
tc por valor de S25.00. que con-
tenía "guías para urdimbre", 
propias d ' giro textil (y que po-
día haber representado una ma-
teria valiosa, especulable. y aún 
ilícita. cualquiera: opio. por 
ejemplo) fuera despachado sin 
abrirlo para la inspección adua-
nal. 

Y si esto sucede, en caso tan 
inofensivo, donde las imposicio-
nes de derechos se han practica-
do con vista de la factura con-
sular y no de la materia en sí. 
objeto del aforo, que no se pudo 
comprobar porque no Pe abrió 
el bulto.- ¿qué garantía existe 
de que los" grandes contraban-
dos. quo rindan ganancias fabu-
losas. no se practican impune-
mente. .en este mismo momento, 
posterganoo todas las iniciativas 
industriales de Cuba v arruinan-
do a empresas cubanas, al res-
pecto de las cuajes, y frente ai 
cuadro que acabo de describir, 
es oficioso hablar de "protec-
ción arancelaria"? 

Xo eche et saco roto el Ge-
neral Batista, el ejemplo concre-
to que le acabamos de ofrecer 
y dispóngase a exigir responsa-
bilidades. civiles y militares, si, 
como es lógico presumir, inter-
preta que es una necesidad in-
aplazable. imperativa, el aumen-
tar las rentas públicas, y un pro-
ceder dinámico urgente, el f o -
mento de nuevas industrias, en 

contrapartida a la crisis del 
monocjltivo. Este artículo. ' so-
lamente es el prólogo de la cues-
tión. Evítenos, con nn? acción 
enérg-ica. el tener que entrar a 
fondo en la materia. 

V. 
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